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¡Almas jóvenes, mentes recías, 
gente nueva. titanes del Ideal, an- 
torchas del Futuro: en marcha.... 
Ancho es el camino trazado por la 
Historia. Y ese camino es el siglo 
que vivimos. En marcha. No haya 
compás de espera: todo minuto de 
reposo debe ser un volcán de dolo- 
res y de iras en ebullición. 

Hombres del trabajo, seguid por 
esa senda, taloneando reciamente. 

¿Qué encontráis montes de opre- 
siones. zarzales de mentiras, char- 
cos de prejuicios, pedregal de trai- 
ciones y cobardías? ¿Y qué impor- 
ta? Tantos siglos de coyundas y 
sangrías á vuestros cuerpos lace- 
rados, no pudieron borrar en vues- 
tra mente la conservación del pro- 
pio sér y la libertad con que corrían 
por la tierra sin dueño ni opre- 
sores, los primeros hombres. 4 

Camira, Pueblo: cru. doliente 
de fábricas y talleres, s»+.nbras hu- 
manas de las minas. valeotos de 
los mares; gleba de los campos. 
Libre es la vía sien tu inarcha 
pones la misma volustad con que 
produces para los que te esquilinan 
y te amoldan á sus leyes. 

Camina Prometeo: tus amarras 
te fueron desatadas por los dioses 
del Pensamiento, y libre eres de 
marcar tu derrotero. 

Hasta hoy, caminaste por la 
senda que otros te trazaron. Has- 
ta hoy fuíste carne de martirio, 
tablado de arribistas, bionibo con 
que se cubrieron apetitos y pecu- 
lados vergonzozos de los señores 
del mando y dela banca y de la 
iglesia. 

Desde hoy, debes trazarte, tú 
mismo, camino de Damasco, de 
luz y libertad, que te conluzca á 
tu propia redención. 

¡Almas rebeldes! En marcha. 
Contra todo un mundo de aberra- 
ciones y contrastes que afrentan la 
vida y empañan la majestad ra- 
diante de la justicia, poned vues- 
tros pechos palpitantes de dolor y 
de odios redentores, al frente como 


una adarga de pelea, y vuestra. 


voluntad infranqueable, como una 


inundación de fuerzas pujantes y 
arrolladoras. 


En marcha: 
gente nueya. 
Vía Libre ¡Es el hosanna; is 


0% 


hacia el Futuro: 





Las huelgas y la política 





di La prensa local en general, en: 
esta vez han estado acordes en 
que los reclamos obreros han sido 
=. Justificados, ya que nadie puede 
7  begar la inmoderada alza de lo 
es tudispensable para la vida. 
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al pli 


que a falta de solidaridad conciente entre 


1.181. 


dicho también que las huelgas con 
tribuyen á empeorar esta aflictiva 
situación, lejos de mejorarla. 


Muy de acuerdo con esta premi- 


sa, nosotros diferimos del criterio 
de los periodistas burgueses, en 
que estos achacan á las huelgas el 
encarecimiento de la vida, y noso* 
tros sostenemos una yerdad al de: 
cir que la carestía de la vida, pro* 
vocan las, huelgas, y que ante el 
triunfo de estas, los capitalistas no 
se conforman con mermaren un 
tanto por ciento las pingúes utili- 
dades que obtienen en sus indus- 
trias Ó negocios, simo que, arras” 
trados por su codicia, aumentan 
geometricamente el precio de sus 
productos ó mercancías. Es pues, 
á este procedimiento inescrupuloso 
de agiotismo de los dueños de fá: 
bricas, talleres, haciendas y de: 
más fuentes de trabajo, á que se 
debe la carestía de las subsisten” 
cias y las huelgas. 

Que las huelgas, no solucionan 
nada. conformes. Pero ellas son 
necesarias para huicer resaltar las 
injusilcias y Misenas que genera 
el orden capitalista y para que el 
obrero nose entregue al confor: 
mismo que puede llevarlo á la es" 
clavitud más degradante y oprobio 
sa. 

Durante estos últimos tiempos, 
las autoridades con un fin nada 
justo ni honrado, han querido des- 
prestigiar las huelgas inculpándo- 
les de que ellas han sido provoca: 
das y con el dinero de los oposito*: 
res al actual gobierno. 

Felizmente este argumento por 
su falta de verdad ha caido ante 
la indiferencia de la opinión públi: 
ca, y ha servido para que los gre* 
mios organizados y la F. O, R. P. 
hayan confirmado, una vez más, 
su absoluta independencia de los 
partidos políticos y su condena: 
ción á esa mentira: <la política», 
con que se engaña a los pueblos 
para robarles su soberanía y en 
tregarla á manos de los que abu: 
san de esa delegación para coac* 
tar libertades y atropellar dere: 
chos. 


E AOS SCA 


La huelva de fejedores 


Un deber imperioso de nuestra con- 
ciencia y ese afán que tenemos por 


estudiar serena y reflexivamente el mo- 


vimiento obrero del país, nos abliga á 
decir algo y ligeramente de la huelga 
general de la Federación de Trabaja- 
dores en Tejidos del Perú. 

Esta huelga, la de más larga dura- 
ción y la que mayores energias ha 
demandado de los huelguistas, dada la 
resistencia de las empresas por accede 
ego de reclamos, ha hecho notar 


os gremíos organizados y los trabaja- 


dores en general, debido, tal vez 4 un 






“cliente en esta 


P 


aspiraciones. 


mo de libertad. 
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cansancio de los elementos actuantes 
dentro las organizaciones, o á ese es- 
trecho egoisnio de los mismos gremios, 
pues, muchosde ellos, ifipúlados por 


las. necesidadss de la vida y por el 


llamado de los tejedores á conquistar 
mejoras, fneron á la huelga y consli- 
guieron triunfar mediante su solidari- 
dad, sín acordarse ni antes ni después 
del triunfo, de que los compañeros teje- 
dores se mantenían en huelga. 

Esto, como es natural, es una grave 
responsabilidad que pesa sobre los 
organizadores de la clase obrera. 

Por otra parte, la Federación Textil, 
la organización de resistencia más con- 
región, al encausar 
sus reclamos dentro la acción directa, 
sosteniendo como principio moral y 
doctrinario, la no intervención de la 
Sección del Trabajo ni mncho menos 
el arbitraje obligatorio, (justicia bur- 
guesa y salomónica que resta las aspi- 
raciones siempre justas de los obreros) 
acompañada débilmente por las demás 
organizaciones Obreras, tuvo que sos- 
tenerse a sus propias fuerzas y declarar 
la huelga de resistencia, método ya en 
desuso por los resultados funestos que 
ha dado en todas partes, pues la pro- 
longación de las huelgas provocan el 
amortiguamiento del espíritn de rebel- 
día y Ja inmoralidad de los amarillos 
que, arrastrados por el ambiente revo- 


lucionario en que viven, se plegan a* donde el hombre no 


movimienro. 

Y debido, tal vez, a esa resistencia 
pasiya de los huelguistas, en sa mayoria 
despreocnpados de la solución de sus 
reclamos por qne trabajaban en otros 
lugares, y también á esa casi Indiferen- 
cia de los demás trabajadores, el Co- 
mité Pro-Paro formado á última ho- 
ra, nació sin consistencia y sin impor- 
tancia alguna frente á la terquedad 
capitalista. 

No cabe duda, que el gremio textil 
ha satido dar una prueba de disciplina 
de clase y un esfuerzo mayúsculo por 
interesar á toda la opinión en general, 
de la justlcia de sns peticiones, y no 


otra cosa debía de esperarse del gremio . 


A 


más luchador y mejor orientado. 
Pero las úlrimas soluciones parciales 


Cada individuo-hombre aspira a ser autónor 
Cada ves más libertad. Cada individno-grupo 


Para el buen funcionamiento del organismo indi 
ecesario el máximo de libertad. Como la sociedad es un 
sx, unión de individuos, no puede funcionar regularmente s ; 

y dición de que cada uno de $us componentes, es decir, cada indi. 
nto, para el buen funcionamien- 
que el individuo disfrute del máxi- 


2 HAMON. 9) rack ES 


viduo funcione bien, y por lo ta 
to de la sociedad es necesario 
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ente sino a 
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Casi ya al terminar esta huelga, 
pues es probable que al circular esta 
hoja ya hayan solacionado sus con- 


fiictos los huelguistas de «El Inca» y 
Vitarte, nos toca declr que, es menes-. 


ter sacar todas las lecciones de este 
movimiento, y redoblar energías y 


propiciar por todos los medios posibles, - 


ia organización de todos los obreros, 
robusteciendo las filas de la raquítica 
F. O. R. P., institución que no he- 
mos procurado sea un vímmmm de 
solidaridad y de orientación proletaria, 





GOMEZ ROJAS 


A propósito de su muer- 
te, que fué torturado en 
la cácel por la burguesía 
chilena. 


Ha muerto el poeta, el luchador, 
el anarquista en plena flor de la 
juventud; . al 

Torturado y mal tratado por 
ebrios é ignorantes patrioteros de 
la burguesía chilena. 

Gómez Rojas, hombre jóven, 
anarquista lleno de fé, que cantaba 
con su verbo armónico al porvenir: 
ideas de justicia y fraternidad, y 
que soñaba en la sociedad futura, 


taberna, ni la mujer para el pros- 
tíbulo. % | d 


Gómez Rojas, que apesar de que 


no sabemos por cuales motivos úl- 


timamente se había metido en la 
política, siempre conservaba sus 
rasgos de ' revolucionario y anar- 
quista. 

Gómez Rojas, víctima de los 
bandidos y matones, fué torturado 
de la manera mas cruel y bárbara 


Astorquiza (1) que pretenden ma- 







sea para la 


por los déspotas y tiranos de los. +. 


tar con su fuerza bruta el pensa- 


miento libre. á pS 
Gómez Rojas, el autor de «Re- 
beldías Líricas» 


(publicada en 


7 


adoptarse el primer temperamento, 


de su conciencia de clase, se consti- ' (Lima) 
- tufan en constante amenaza de los... 
- patrones, hasta que se viera la oportu- 
nidad de entablar la lucha y vencer. (1) Ministro ch 


levantando la huelga en varias unifica- 1917) decía: <Yo hijo de este siglo 
ciones, hubiera sido mejor haberlas hipócrita y canalla». Y no se equi- 
adoptado de manera general a los po-  vocó el poeta; este siglo de hipo- 
cos días de declarada la huelga. ¡Qué  crecías y crueldades pa 
hermo$o gesto de rebeldía, notificar. á ¡Compañeros todos, obreros, 
las empresas que volvían al trabajo, hombres libres, que amáis la justi- 
a Pa AN el triun- cia y la verdad, luchemos contra 
o ! - E Ps AS 

Polo, És la condición en que se a siglo pp le AL des El 
colocó la Federación Textil, frente á Na persigue y mata á los ar eS a 
la rotunda negativa de los capitalistas DIES; luchemos egos Du desapa-. 
y á la ninguna fuerza eficiente de los FÉZCan todos los déspotas y tiranos 
demás gremios, á los tejedores les que- al estilo Astorquiza. AR 
daba, entre el retiro de su pliego de Para los obreros, para los estu- 
reclamos, la acción revolucionaria, la diantes, para todos los hombres 
resistencia pasiva ó los medios legalés. libres, que han sido víctimas de las — 

Y los compañeros tejedores, muy garras policiacas y de la hor ade 

bien saben de estas cosas, y de qu» al patrioteros, va yan nuestr o aliento 
y solidaridad. UNAS 

Para los malvados, 
.nallas, para los a 
anatema y maldición 















declaraban tácita y orgullosamente de 
que no estaban vencidos, de que con- — 
vencidos de la justicia de sus peticio- 
nes, de la potencia de su organización. 
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Dar E cada uno lo suyo. Sí, 
ro cómo se sabe lo que hay que 
dir? Aunqueimagináramoscostum- 
bres justas, cómo practicarlas jus- 
tamente? Aunque tuviéramos le- 
yes justas, cómo interpretarlas? A- 
penas conocemos por rátagas, nues- 
tra propia conciencia: la eoncien- 
cia ajena es la noche. Cometamos 
de una vez la suprema injusticia 
de no ver las intenciones; juzgue- 
mos los hechos. Los hechos tam- 
bién son la noche. ¿Cómo restable 
cer la realidad física de un episo- 
dio social? No podemos averiguar 
el tiempo que hará mañana, y 
queremos definir los remolinos mis- 
teriosos de la vida. En la selva 
inestricable de los apetitos quere- 
mos encontrar el testimonio :inco- 
rruptible. Queremos, para ilumi- 
narnos, hacer comparecer á las 
sombras; para convencernos. hacer 
declarar á la hipocresía; para no 
ser crueles, citar á la crueldad; 
para sentenciaf contra los hombres 
oir á los hombres. ¿Dónde está 
laverdad? Esti en el silencio de 
las que dejaron crugir sus huesos 
dentro del brodeguín inqui-rtorial, 
Ó. está en las confidencias del.acu- 
sado á la moda; Los inocentes 
se alucinan, y confiesan crímenes 
que no han hecho.  Cué mayor 
gloria para un abogado, «que la de 
salvar á un bandido? Nos queja- 
mos de la lentitud de las procesos: 
si los jueces-fuern +heolutamente 
justos y median: mente razonables, 
no se atreverían á fallar nunca. 
llusionémonos con que nuestras 
leyes fueron justas ayer, y soporté- 
moslas hoy, mástrecordemos que la 
moral es distiita según la época y 
el sitio, y que n-»-cabe la ilusión de 
que la ¡jnsticia ¡¿resente. no sea la 
iniquidad futura. Demasiado de- 
biles para las responsalukibdes Ce 
la. hora actual, lo somos mucho 
más para las responsab lilades del 
porvenir. Las consecuencias de 
nuestros actes son inczlculables. 
Lo infinitamente pequeño aterra. 
El problema fatal lo penetra todo. 
No caminemos un paso por no 
aplastar al laborioso insecto, No 
respiremos por no quitar sn átomo 
de oxígeno á pulmones venerables. 
La duda nos amordaza, nus ciega, 
nos paraliza.  Lojusto es no mo- 
verse. Eljusto, como el fel de la 
balanza simbólica, debe petrificar- 
se en su gesto solemne.  Reso!- 
verse á no hacer el mal es suici- 
darse, y sólo los muertos son 
fectamente justos. — Para volver 5 
la naturaleza, soberbiamente injas* 
ta, forzoso es elegir entre la cle* 
mencia y la ferocidad. Para exis” 


E Dios se hizo á ratos despiada- 


EN e 
di ; A 
o HE 


O, y Á ratos misericordioso, 
verdugos ó víctimas.  Perdomará 
ROS Es castigar á otros, y lE tira- 
mía está hecha de servidumbres. 
¿Sancho ¡Pánza, por cufa pues 
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e defender la propiedad. 





injusticia de las civilizaciones pro- 
longa la injusticia fundamental de 
la especie. Por el único crimen de 
nacer, unos nacen débiles y enfer- 
mos y otros robustos; unos inteli- 
gentes y otros idiotas; unos bellos 
y otros repugnantes. Algunos 
están ya condenados al asco y al 
desprecio en el mismo vientre de 
su madre; algunos ni siquiera nacen 
vivos. Nosotros hemos añadido 
algo á todo eso; por el único cri- 
men de nacer hemos conseguido 
que unos nazcan esclavos y Otros 
reyes; unos con el sable y otros 
con el látigo. 

Nuestra justicia obra por que es 
esencialmente injusta. Se apoya 
en la fuerza armada; Su prestigio 
es la obediencia de los que no tie- 


nen fusil. Su misión es conservar 
el poder á los que gozan. Su ob- 
¿Por 


úe indignarse de la veralidad de 
los magistrados? Ceden á la ener- 
eía soberana según la cual está 
organizada la humanidad moderna: 
eloro.  Emplean en su pequeño 
mundo el espíritu universal. Cuan- 
do se acerquen siglos mejores co- 
rromperemos los tribunales por 
medio de nobles ideas y hermosas 
metáforas. Mientras tanto, no” 
lloremos demasiado las injusticias 
que nos hieren; po nos lamentemos 
sin medida del brazo brutal que 
nos sacude, de la calumnia que 
os envenena: 

Las injustic; las extremas son 
útiles: ellas sembradoras de cóleras 
sagradas, han despertado el genio, 
han r-volucionado los pueblos y 
han fecundado la Historia. 


RAFAEL BARRETT- 


————————— 


OYE HERMANO..... 


— + — 





¿Sientes? ¿Por entre el susu- 
rro que salmodea el viento en el pi 
“¡Maldita! ¡Maldita -la 
guerraj... na tenía un “hijo A , 
Yo tenía un hermano.... Y yo un 
compañero, todo sentimiento!.... 
Me quedé sin hijo.... Y yosin her 
mano.... Yo sin compañero que 
endulce las horas de mi .cruel tor- 
mento......> 

E 
TE Te 

Oye hermano..... . ¿Sientes? 
¿Por entre el furioso azotar dela 
costa? <¡Oh! torpe miseria de 
nuestro raciocinio! Desde niño ten- 
go un amo que trafica con el dolor 
de mis músculos...... Y yo,que he 
acumulado montañas de productos 
ni un mendrugo tengo donde mis 


- desmayos restaurar......> 


ds bo Lo» «¿Sientes? 
enlos OR del hu- 
racan? ¿A “-¡Temblad, ob, pS 


ros da sentimiema!...Yo fs 
Té cone 





EEN 4 Antas el A DE a DA, 

De poder quebrantar nuestras a A 

No se arrastra ni mánchase en el ado 0 O 

El águila caudal que libre ynela. pg a dad ñ 
, LE de 


El gladiador sale victorioso 


; Y dueño queda del laurel peleado, | 
» No el que vacila, mi el miedoso, ios 
Sí no el que entra a la arena denodado.. ] 3 


fFítL£ 


La victoria es mujer, y al sus besos 

Al que lucha tenaz, con bi 

Al que sabe exponer su fuerte pecho 

Con donaire viríl, con hidalguía. a 


a Iv 


El triunfo no lo alcanza el que no lucha, 


Ni llega hasta su cima quien no avanza, . Ea 
Jamás. podrá ser libre el que no usa E 
Entrar a la refriega con pujanza. 


y 


Levanta, pues, la frente, pueblo esclavo; 


de 


e Desecha de tí, lejos, tu inútil humildad, 


Si quieres ser felíz, lucha cual bravo 


Hasta alcanzar el triunfo de Tierra y Li- EN 


E. Flores. Magón. 


bertad. 


Prisión de Leavenworth, Kansas. ABOAa 15 


de 1918. 





Yó soy la piqueta que se levanta. 
¡Aguardad su golpe, que ya silba 
cortando el aire...... 


+ 
+ E 


Oye, hermaro....Si después 
que el susurro del viento quejándo-. 
se dulcemente con E llanto de las 
mujeres...... 


Si tras el nta cantar de 


los exaustos, que no tienen rebel- 
días, escuchas en el silencio de tu 
recojimiento alas rachas del hura- 
cán templando sus aceros para lan- 
zarse a la carga, y no te extreme- 
ses de júbilo, de coraje... .¡sumér- 
jete en el sueño, envuelvete en tu 
capullo, si solo así puedes llegar a 
mariposa! Duerme...... 


IL J, d* Altal 


MIEDH 


Almas o almas ay 
rrotadas antes del combate, almas 





to de lo vil ante lo grande. 
Miedo es la la vacilación en le 


nde Ho A 


Los asesinos los camerreles 
no son valientes, apenas llegan al 
matonismo. El valor es serenidad 
y conciencia. 

Acometer cuando se ignora el 
peligro no es ser valiente, valiente 


es palpar el peligro y sumirse en su 


abismo. Los valientes son dioses, 
los cobardes son gusanos. 

El valor tiene su corona: es 
martirio, y es gloria y honra; la eo- 
bardia tambien tiene su aureola de 


miseria y desprecio. 
Los miedosos, los cobardes no 
tienen derecho a vivir, por que la 





































socialistas anar- 
revoluciona= 


quiere el más quiere el menos tam- 
bién, y Nosotros que 
entera emancipación del ¡Obrero, Sa- 
ludaremos con gozo toda conquista, 
por mínima que sea, en la seguridad 
de que los obreros no se darán por 


satisfechos, 


algo más, y que una vez puestos en 


el camino de las reiuvindicaciones, irán 
hasta el final. Por. esto, si estalla 
una huelga ó una agitación entre obre- 
ros ó entre catupesinos, aunque sólo 
sea para obtener un minimo ayance, 
nosotros no estaremos alejados MI 
trataremos de apartarlos de la lacha 
(como muy á menudo hacen los «je- 
les» aunque socialistas sean), sino 
que al contrario procuraremos que la 
huelga ó la, agitación se extiendan y 
darles flersa y vigor, porque todo mo" 
vimiento efectuado par un reducido 
número es débil y fácilmente aplastado 
La única esperamsa: de triunlo pata 
los obreros está en da unión y en la 
decisión són que sepan obrar. 

Pero sien cambio de una huelga ó 
de una agitación para. obtener una 
mejora, se nos propusiera tomar parte 
en, las elecciones, entónces nOSotros 
resolveríamos nó 11, “porque sabemos 
de ciencia cierta que en las elecciones 
los obreros seránsiémpre engañados, 
que nunca lograrán mandar al Parla- 
mento á compañeros suyos, y aun- 
que algunos mandasen, diez, cincuen” 
y ta, ses gastarían' en seguida ó “serían 

impotentes; más aún; si la mayoría de 
la Cámara de diputados estuviese 
compuesta de obreros, tampoco po- 
drían hacer algo. Neo solamente se 
ovondría El Senado, el rey. la corte, 
los ministros, los jefes del ejército, de 
la magistratura, de la política, se 
opondriaw tambien 4 los proyectos de 
ley de la Cámara «dle diputados y se 
negarían ¿4 cumplimentar las leyes 
hechas por los ebreros (somo:sucede 
ya) No hay ley.qne valga; ninguta 
puede imponer 4 los patrones que 
tengan abiertas las fábricas y emple- 
ar á los obreros eu- tales ó cuales 
condiciones, á los comerciantes vender 
á tal ó cual precio. | 

El sistema indústrial, y comercciól 
presente está forjado de tal modo, 
que todo depende del capitalista, y'el 
capitalista tiene cien mil mediosspara 
eludir la lev y burlarse. hasta «el 
Parlamento. El mismo obrero á me- 
nudo está 'Obligado para ho. morirse 
de hambre, áuxvudar al capitalista a 

burlarse de la ley, Como todos sabe- 
nos. 

> Supongamos que un Parlamento 
«dispone que el trabajo diário- del 

obrero dure solamente diez horas, 
nueve ú ocho. Ante todo no puede 
Imponer una regla uniforme para todos 
¿los trabajos; no pde imponer los 
policías á vuestra casa á Informarse 


de cuanto trabajáis, ni tampoco á la 


de los burgueses á ver que cantidad 
A de trabajo efectúan sus PO eto, 
emás, si el Parlamento hace la ley, 
bierno demora su aplicación ó 
Jectores se entienden con los 


Stas, y pobre del obrero que 





- salario que antes p 


sino que querrán siempre. 
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doce? Supongamos aún el absurdo de 
que la ley 


¿Quién podrá impedir los mismos 


capitalistas elevar los “precios de los: 


productos que el obrero cónsuma? ¿Y 


quien podrá impedirles alterae lacale 


dad de las mercancias? Cuántas leyes 
serían necesarias, y cuántos inspectós 
res y empleados y cuántos procesos $ 
condenas para regular todas estas co- 
sas en interés y a beneficio del obrero, 

Por otra parte, las leyes de este 
género ho se harán nunca, Ninsita 
Parlamento las querrá, Ningún dipu- 
tado, aunque fuera socialista, Sueña 
con poder hacerlas. Ningún socialista, 


niugún obrero se imagina poder man-- 


dara la Cámara una mayoría de obre- 
ros. Las elecciones se efectúan de 
tres modos: con el. dinero, con el en= 
gaño % cou la fuerza. El gobrerno 
manda votar a sus empleados y polí 
cias; los patrones envían a las urnas 
a sus obreros; los politicantes traman 
los complots y los partidos, por medio 
dela prensa y delos oradores pagados 
indican al pueblo aquellos que deben 
ser elezhtos. LOs electores tienen que 
Votar por los candidatos de los. par- 
tidosi* Jintre los obreros nacen riva- 
lidades, discordias, .envidias y ambi- 
ciones Y de estemóto las elecglunes. 
en lugar de ser útiles, son nocivas a 
la causa del obrero, Los compañeros 
activos e inteligentes, una vez álipus 
tados, se convierten en poltrones ú 
embusteros. Y el pueblo se habitúa a 
creer que la salvación suya puede venir 
de lo alto, del gobierno,.del Parlamen: 
to, y entónces cesa de combatirlos. 
_En Alemania, los diputados socia= 
listas, son bastante numerosos; en 
Australia, los diputados obreros tenían 
voto preponderante en el Parlamento, 
y en ninguno de ambos países el Par- 
lamento ha hecho nada ¿eu bénsAcio 
de la clase obrera, 

Siempre resulta lo mismo. Onien 
manda manda, La riqueza lleva al 
poder, "y el poder enriquece más al que 
lo disfruta. - Nunca un Parlamento se 
ocupará sertaanente de los pobrez, de 
los-obreros. Aúngue por política hicie- 
ta alguna pequeñadey favorable 4 los 
obreros, bajo. mana, el gobierno haría 
concesiones, daría empleos y subsidios, 
inventaría especulaciones de modo que 
pudieran eurfquecetse aún más los ca- 
pitalistas. Y mientras los obreros po- 
bres creen haber alcanzado el cielo 
ton las manos cuando han objenido 
hna ley insigMtiicante, los cy italistas 
acrecientan de uml modos diversos sus 
tórtanas, cambian sus millones en bi- 


Las mismas huelgas no pueden mu- 1 
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fije los salarios para tadas na vez, para Con 


las ocupaciones'y” para todos los casos. 
as de favor de los obreros, 


cumplimiento. 


' dela burguesía, de tiwdo que, 
'al cabo, «el obrero queda stempre 
““aplastatado] y el único remedio á sus 
-males¿ su única salvación cousiste en 


«ro cuando se 
gobierno y lo haya destruido? ¿Tigue 
que nombrar otro y esperar de él su. 
salvación 6 debe aprovecharse de la 
ocasión favorable para: haterse justicia 
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—disteibuic empleos; despojar. E Ñ 
para enviquecer no o 0 : 
; de las leyes y todos sus actos tienden — dos en pi 
Y repitámoslo: sialgu= Lu 


á unos cuantos. 


á este objeto, 
tener al pueblo, los 


hicieran alguna. ley á 
ésta quedará sin 
Más aún: vor cada ley 
hecha en beneficio de los obreros, hay 
otres mil contra los, obreros y a favor 
al fin y 


Parlamentos 


la: Revolución Cm...” 
¿Qué es loque deberáhacer el obre: 
haya 1ebelado contra, el 


cou sus manos y arrebatar a la burgue- 


sía los medios que ésta dispone para 


sujetarlo por hambre? Según nuestro 
modo de ver, el vbrero no deberá 
constituir ningún otro gobierno, no 
deberá elegir otros Parlamentos y es- 
perar su salvación de éstos. Jl obrera 
—el pueblo en masa—dete hacer la 
Revolución por si mismo, tomar lo 
que le fué quitado, reentrar en pose- 
sión de todo aquello que produjo y que 
otros usurparon; en una palabra: <ex- 
propiar á los propietarios y á los capi- 
talistas», arrojar alos patronos de las 
fábricas y no reconocer por más tiem 
po a los señores. 

Los obreros de cada fábrica, una 
vez expulsado el dueño, quedan en 
posesion de ellas, 

Los inquilinos no tienen que teco- 
nocer á propietario alguno, Los que 
no tengan habitación que vayan a hu- 
bitar las casas que abandonen: los se- 
ñores, 

El pueblo debe gozar, debe gustar 
las comodidades de la vida. - La ver- 
dadera, la gran revolución consistirá 
en esto: en que el pueblo satistagá das 
necesidades que howsólo puede distru- 
tar el tico; perderá el híbito de vivte 
miserablemente y ser esclavo; vecla- 
mará para sí los beneficios de la civis 
lización, y consideracá el estado de 
cosas actual como una época le bar- 
barie, y nose dejará explotar va pot 


hadie, ni se dejará reducir á Ja miseria 
ya la esclavitud, presto que vivig có- 


modamente y trabujar en beneñclo 
propio se habrá convertido en parte 
integrante de la hnmana naturaleza, 


(Continuará) 


Movimiento Obrero laternacional 





Montevidoo 


«La Sociedad de Obreros en Calza= 
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mos uislados. y sib: 
'finitivo, Como las asprracion 
to somos hijos del trabajo 
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Portugal. han decidido la celebración 


jador conciente d 


cionario de este lugar, y el q 
io ainia abr, 
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Dirécción=-Calle, - Galicia, 1260 => 
Montevideo-—Uruguay. e 
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España S 


En pleno de la Confederación Na- 
cional del Trabajo, de acuerdo con la — 
<Unione Sindicale Italiana» y le Con- 
federación General del Trabajo del 


de un Conzresef extraordinario de to- 


das las organizaciones obreras revolu= A 5 
cionarias del munda. con el fin de cons- RA Ñ 
tituir la Internacional Sindicalista. on 

Al Congreso en: cuestión no serán da 
invitadas las organizaciones adheridas Mgox de 


á la Segun ta Internacional, 

Aún esvada las relacionés de la or= 
saumación obrera deberán ser cada 
vez más estrechas, con la Tercera In-, Po 
ternacional,” enticfdén necesario las... ca O 
entidades convocantef, «al igual ME AS 
Is de to:lo el mundo, desglosar dela... 3 
Tercera iyternacioBal las fuerzas sin=" * 
disales creando un QrRanismo propio pios”. 
é indepeudiente al márgen de los par- E! 
tidos comunistas. y : 8 

La Tercera Internacional, 4 su vez, 
acropará exciisivanente de los socia- 








listas vevoluciguaniaamarciiado! de 115 14 
acuerdo amos Organismos según lo eS 
'exijam las cirpalastanicias y los acontes ue 
cinuentos, yr OS pe El 
La convocatoria ¿para el Congreso. Pl 
mencionado, ie treVestitá excepcional MONA 
importanera, se publicará en breve, 00 
de 
. A 
5 Al 
Bolivia E 
| 0 
Debido á la laber asidua y entusias= | 
“ta del Centro de Estudios Sociales de k Si 
La Paz, la organización obrera boli- MN 
viana va definiendo sus orientaciones q 
y robusteciendo sus filas eu un nuevo, 
ogranismo representativo, € ¿CS 
La Federación Obrera del Trabajo, 3 

la que cuenta eu su seno con todos los eno 

1: 


giemios organizados y un Órsano de e | 

publicidad. «Acción Libertaria». - 
Esta organización ha venido a reem=. y 

plazar á la extinta Federación Obrera > 

de la Paz, que era un reducto del. 

montismo y por lo tal, refugio de polis 






dos» de esta capital, desea establecers tiqueros y arribistas. A Ao 
1 Mrabajadores leéd “La Protesta” y “Armonia Social 
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